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G R A N C O N C U R S O 
D E 

C U E N T O S I N F A N T I L E S 

P I N O C H O abre un CONCUBSO DE CUENTOS INFANTILES entre todos los 
pinochistas que se cerrará el día 31 de Diciembre de 1931, con arreglo a las siguientes 

B A S E S 
1. * Los cuentos habrán de ser rigurosamente originales e inéditos y tendrán una extensión equivalente a une 

de los C U E N T O S D E C A L L E J A que se publican en esta revista. Habrán de tener carácter exclusivamente 
infantil y ajustarse en su fondo y forma a las normas de moralidad y buen gusto. Podrán enviarse con o 
sin ilustraciones. 

2. a Cada cuento que se envíe a l Concurso deberá, acompañarse de 20 cupones de los especiales que se publ i ­

carán para este Concurso. 
3. a E l fallo del Concurso se dará a conocer en el mes de Febrero de 1932. 
4. a E l jurado lo formarán Magda Donato, Salvador Bartolozzi, Rafael de Penagos, José Zamora, Enrique 

Casti l lo y Federico Gal indo. 
5 * Se adjudicarán 20 premios consistentes en lotes de preciosos libros de cuentos de la " E d i t o r i a l Sa tu rn ino 

C a l l e j a S . A . " por un valor total de más de 

1 . 0 0 0 P E S E T A S 

Habrá dos primeros premios, dos segundos, dos terceros, dos cuartos y dos quintos. 

Además se concederán otros 20 aecsits con otros tantos lotes de premios 
El detalle de todos los lotes se dará a conocer en el n.° 348 de PINOCHO 

6. a Todos los cuentos premiados ( incluidos los accésits) se publicarán en P I N O C H O con ilustraciones, bien 
de sus propios autores, bien de la redacción de la revista. 
E n la cabecera de cada cuento se publicará el retrato de su autor a cuyo efecto los que resulten premiados 

deberán enviar su fotografía. 
7. a L a publicación de estos trabajos se hará sin que la redacción de P I N O C H O haya de satisfacer por ello 

ningún pago. 
8. a Los trabajos que se envíen para este Concurso deberán cursarse en sobre cerrado, debidamente franqueado 

y dirigidos en esta forma: 

Para el Concurso de Cuentos Infantiles de PINOCHO 
Calle de Valcneia, núm. 28. M A D RID 

\ 
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SEMANARIO INFANTIL QUE PUBLIC! LOS DOMINEOS LA . 
CALLEJA» S. A. - ADMINISTRACIÓN, CIERRE Y TALLES: SAN 
MADRID, CALLE DE VALENCIA, 28, APARTADO 447. • SUSCRICI 

CCttti 
EDITORIAL «SATURNINO 

AN SEBASTIAN. • ADMINISTRACIÓN, CORRESPONDENCIA T SUSCRICIONES: 
¡RICION: ESPAlA Y AMÉRICA, U» 13 PT». OTROS PAISES. AlO 23 PUS. ) 1 
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o O ti L a lápida de la tamba de Livingstone 

E l gran filántropo inglés que dedicó su v ida a f ines ' 
humanitarios l levando a los negros de Afr ica el con­
suelo de sus doctrinas y los beneficios de sus ense­
ñanzas murió v ict ima de unas malignas fiebres. 

Los restos del admirable explorador fueron traídos 
a Europa por negros agradecidos a su misión y actual ­
mente reposan en la abadía londinense de Westmlns-
ter. Su sepultura tiene el siguiente epitafio: «Trans-

{loriado por manos piadosas, a través de las tierras y 
os mares, aquí reposa Dav id LIvingstone, misionero, 

filántropo. Nació el 19 de marzo de 1813 en Blantyre, 
Lanarkshlre . Murió el 1.° de mayo de 1873, en C h i -
tambo, U la l a . Tre inta años de su v ida fueron consa­
grados a evangelizar las razas negras, a explorar 
reglones desconocidas y a abol ir el espantable comer­
cio de esclavo* en el Africa cehtral.» 

¿A qué se deben los movimientos y la 

agitación continua del mar? 

Bajo l a triple acción del So l , de la Luna y del peso 
terrestre, el estado de equi l ibr io de las aguas del mar 
está turbado constantemente por estas cuatro causas 
principales: 1." E l movimiento de rotación de nuestro 

f l lobo. 2.° E l movimiento mensual de traslación de la 
una alrededor del so l . 3." E l movimiento anual de 

traslación de la tierra alrededor del sol y 4." Las 
variaciones lentas de las órbitas lunar y terrestre. 

También influyen mucho las variaciones del esta­
do salado del agua y las diferencias de su tempe­
ratura, los vientos y las vartaciones de la presión 
barométrica. 

Hace ciento siete años que fué inventada 

la máquina de escribir y doscientos 

noventa la de calcular 

E n 1824 el americano Latham Sholes Inventó la 
máquina de escribir. Durante mucho tiempo sólo fué 
América la que fabricó estos aparatos. En un p r in c i ­
pio fué algo rudimentaria pero más tarde los france­
ses introdujeron en ella sistemas ingeniosos y perfec­
c ionados. 

T a n vulgarizado está el uso de estos aparatos que 
se calcula que pasan de cien mil lones los que hay en 
servicio. 

La máquina de calcular fué inventada en 1641 por 
Bla ise Pasca l , el i lustre matemático físico y filósofo. 
Ten ia Pascal entonces dieciocho años nada más, y 
construyó una máquina de calcular para a y u d a r a su 
padre en los largos cálculos que tenia que efectuar. 

E l aparato, después de Pascal |fué objeto de gran­
des mejoras y finalmente ha sido reemplazado por 

otra máquina inventada por León Bollée en 1889 que 
tiene todo género de perfecciones. 

Una f u e n t e d e a g u a dulce en pleno 

océano 

Frente a las costas de F lo r ida existe un manantial 
de agua dulce del que brotan varias decenas de mi l l o ­
nes de litros dé agua por hora. Las embarcaciones 
que pasan sobre el manantial sufren el empuje v io len­
to del agua que mana. Este manantial se hal la a 50 
metros de profundidad. 

£1 papel de aluminio 

E n Ital ia, la fabricación del papel de a luminio está 
muy desarrol lada. Para obtenerlo se fabrican lingotes 
de este metal de50mil imetros de espesor, que se hacen 
pasar por laminadores. La hoja obtenida se desarrol la 
continuamente y va enrollándose en un rulo como las 
hojas de papel ordinar io . Pueden obtenerse hojas con 
un espesor de siete décimas de milímetro lo que 
permite realizar 55 metros cuadrados de papel con un 
k i lo de metal . 

E l papel de a luminio puede fabricarse en forma 
bri l lante, mate o coloreada. Se esteri l iza también para 
ut i l izar lo como envoltura de materias al imentic ias. 
También s i r v e para ornamentación de muebles y 
paredes. 

U n jabón completamente natural 

E n América del S u r y en l a India occidental hay 
unos bosques donde crece un árbol cuyos frutos, de 
carne color gris oscuro se ut i l i zan por los naturales 
del pais como un excelente jabón. 

E n real idad se trata del árbol jabonero de las 
Ant i l l as que alcanza una altura de 10 metros y cuyos 
frutos son semejantes a la grosella verde. Mezclados 
estos con agua se hacen gelatinosos y sirven muy 
bien para los mismos usos que el jabón art i f ic ial . 
Además de que su precio es nulo, pues basta cogerlo 
de los árboles, este jabón es muy estimado porque no 
posee las propiedades |alcalinas que tanto perjudican 
a l a ropa. 

¿Por qué nos ennegrece la piel la b r i s a 

del mar? 

Por l a cantidad de yodo que hay en l a atmósfera 
marina. Este yodo procede de los mil lones de infuso­
rios y algas que viven en la superficie de l mar. E s 
altamente beneficioso para la sa lud , y el organismo 
humano lo as imi la admirablemente. 
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L s i hub i e ran t ra tado de guarecerse bajo e l l a ; o t ros 
yacían t end idos de espa ldas y con las cua t ro pa tas 
re to rc idas sobre el v ientre , todavía humeante ; o t ros , « 

L en f in, habían muer to a cur rucados bajo sus c o m p a ­
ñeros, en cuyo cuerpo fueron, s in d u d a , a b u s c a r u n Q 
escudo que los de fendiera de l fuego. 

E l o lor a carne y g rasa q u e m a d a que salía de 
aque l hac inamien to de cadáveres e ra t a l y tan i n s o -

L por tab le , que los cua t ro aventureros se mareaban . 
— [ E s t a es l a c o c i n a de Belcebúi — decía J o h n ^ 

tapándose l a nar i z , que se resistía a abso rbe r aque l 
¡7 ambiente acre y cálido. 

-•¡Qué ruina!—añadía H a r r i s — . ¡Aquí hay m i l l o -
p nes de t one l adas de exce lente carne inútilmente J 

pe rd i da ! 
—¡Dejaos de sensiblerías!—argüyó T u r n e r — , y 

b u s q u e m o s un par de l enguas b i en asadas . L o demás °) 
y a se encargarán de d espachar l o l o s l obos , l o s 
coyotes y las aves de rapiña. 1 

— Q u e , po r c i e r to , acudirán fo rmando ejércitos— 
9 manifestó J o h n . 

— P a r a entonces p rocura r emos no estar aquf. ¡Se ^ 
? l a s entenderán con e l los los ind ios ! 

P a s a r o n r e v i s t a a u n a v e in t ena de an ima les y e n ­
con t r a r on a dos de e l l os tan per fec tamente asados , 
que les cor taron un buen t rozo de l a j o roba , además 

P de despo jar los de l a l engua para que u n a y o t ra les 
s i r v i e sen de cena . E n segu ida escaparon a todo 

y correr h a c i a u n a de las pozas de agua , pues no ^ 
podían r es i s t i r a que l o lor de carne c h a m u s c a d a . 

9 E l sue lo , sa turado de h u m e d a d y abundante en ^ 
h ie rbas , se había en f r iado b i en pronto , a pesar de l a 
g i gan tesca t r o m b a de fuego que por él habí?, pasado . 

g ^ i g * ^ í) ^ ev ^ 
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sobre e l los u n a l l u v i a de encend ida cen i za , redóbla­
la ban su carrera ; pero y a no l l e vaban dirección fi ja. 

' Se dirigían ind i s t in tamente por uno y otro l ado y 
L a cababan por dar vue l t as a l rededor de las l l amas . 

E l espectáculo que ofrecían aque l l o s an ima l es , J 
en loquec idos por e l terror , i m p r e s i o n a b a a l ánimo 

l? más fuerte. 
L a c o l u m n a se había deso rgan i zado . 
L o s v ie jos machos no protegían y a a las hembras ; 

Y éstas a b a n d o n a b a n a s u s hi jos y l a s a te r ro r i zadas <sj 
crías morían l an zando t r i s t es mug idos bajo las z a r -

Q pas de sus padres . 
C l a m o r e s sa lva jes que desga r raban l os oídos alzá-

s banse de aque l l a masa de an ima l es , l ocos de m i edo . 
L i m p i a s l as cuat ro reses , preguntó J o h n , que por ^ 

p r ime ra v e z en s u v i d a parecía ve rdaderamente 
r a t e r rado : 

—¿Y ahora , T u r n e r ? 
Y —¡Ya están d i spues t o s nues t ros lechos!—contestó 

e l in t e rpe lado . 
f —¿Qué queréis dec i r? 

— Q u e en t ra remos en e l v i en t re de esos an ima les «| 
y ahí pe rmanece remos has ta que Haya pasado la 
t r o m b a de fuego, 

p —¿Cómo? 
— C r e o que lo he d i cho b i en c l a ro — contestó 

Turne r , que conse r vaba una sorprendente sangre « 
fría. 

— P e r o ¿no nos asa remos a h i dentro?—preguntó ^ 
Y H a r r i s . 

—Algún ca lor su f r i r emos ; pero me parece que s a l ­
d r emos v i vos . U n d i a que los ind i os arrapahoes, no 
pud i endo cogerme, p r end i e ron fuego a l a pradera ; 

-7^ 
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¿sabéis cómo me escapé? D e s t r i p a n d o m i caba l l o y 
metiéndome en s u v ientre . 

—¿Y no os mor i s t e i s ? 
^ T u r n e r lanzó u n a carca jada a l oír e s ta p r egunta , 

y añadió: 
— N o creo que soy u n espíritu, s ino u n hombre de 

carne y hueso . 
— A l menos , os produciríais horr ib les quemaduras . 
— A l g u n a s ; pero, como ve i s , escapé v i v o . 
—¡Diablo de hombre ! 
— Q u e r i d o J o h n , hay que in t en ta r l o t odo antes de 

m o r i r . D e n t r o d e l cue rpo de esos an ima l e s esperare ­
m o s que pase e l i n cend i o . S i no m o r i m o s en l a p r u e ­
ba , eso ganamos . 

—¡Será u n a p rueba t e r r ib l e ! 
— N o d igo que no. A h o r a dadme v u e s t r a provisión 

de pólvora. T e n g o u n a b o l s a c omp l e t amen te i m p e r ­
m e a b l e . 

—¿Qué va i s a hacer? 

— E v i t a r que es ta l l e o se eche a perder s i l a l l e v a ­
m o s con noso t ros . E n u n a de es tas oquedades d e l 
ter reno que están l l enas de agua l a depos i t o y no 
hay que temer n a d a . ¡Vamos l i s t o s , que e l fuego está 
e n c i m a ! D e s c a r g a d vues t ras a rmas pa ra que no 
e s t a l l e n . 

—¿Y l os c a b a l l o s ? — d i j o Jo rge . 
— Y a se pondrán e l los en sa l v e , s i p u e d e n — r e p u s o 

T u r n e r — . N o t i enen s i t i o en e l v i ent re de los b i ­
son tes . 

—¡Terrible pérdida! 

— ¡Bahl ¡En la p radera a b u n d a n los caba l l o s s a l v a ­
jes ! O s aconse jo que l levéis c o n v o so t r o s l os l a z o s , 

& CJ U O Z7 S7 V ff o 1 

CA Piro LO 
D E 

CABELLERAS* 

B A L espectáculo que ofrecían aque l l os s e t e c i en -
t os u ochoc i en tos an ima l es de r r ibados a l 
paso de las o l eadas de fuego no es p a r a 

1 H H desc r i t o . 
L o s pobres c o l o s o s , c og idos por aque l ce rco de 

l l amas , as f i x iados por e l humo , r e t os tados po r l a 
aso l ado ra l l u v i a de c h i s p a s canden tes , habían pere ­
c ido t odos , f o rmando s u s cuerpos u n ve rdadero 

«montón de carne , o mejor d i cho , u n asado c o l o sa l , 
pues t odos habían ido calcinándose, como s i h u b i e ­
ran estado dentro de u n ho rno . 

S u agonía, aunque brevísima, d a d a l a i m p e t u o s i ­
d a d de l a c o r t i n a de l l a m a s , debió de ser m u y d o l o -
r osa , a juzgar por las pos i c i ones en que queda ron . 

U n o s habían c l a v a d o los cuernos en t i e r ra , c omo 
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E l juego que os 

p r e s e n t o h o y es 

muy divert ido. 

C o m o v e i s , se 

trata de un tablero 

c o n d i e z conejos 

numerados. 

3e trata de que 

coloquéis una pe­

queña f icha en el 

sit io que ind i ca l a 

mano, al pie del d i ­

bujo, y de que deis 

a esta f icha un pe­

queño impulso con 

los dedos, como os 

ind i ca también e l 

dibujo, procurando 

que la f icha vaya a 

c a e r s o b r e c u a l ­

quiera de los cone ­

jos. Se suman los 

tantos que resulten 

después de varias 

tiradas y el que s u -

J U E G O D E L O S C O N E J O S 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

me antes el núme­

ro de tantos que se 

h a y a e s t i p u l a d o 

antes de empezar 

el juego, es el que 

gana. 

H a y que tener en 

c u e n t a q u e para 

ganar, hay que h a ­

cer el número de 

t a n t o s seña lado 

e x a c t a m e n t e . Es 

decir, que s i el nú­

mero de tantos se­

ñalado es 35, el 

q u e s u m e 36 ha 

perdido. 

¿Os habéis ente­

rado? Pues a jugar. 

¡Ah! Pueden jugar 

todos los jugadores 

que quieran, t i r an ­

do por orden, para 

lo cual se sortean 

los puestos. 
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EL (íKUMETE RKflKEDO 
N A v e z dijo u n m u c h a c h o a s u madre : 

— M a d r e , yo qu ie ro e m b a r c a r m e y ve r 
m u n d o . 

— P e r o , hijo—replicó l a m a d r e — , ¿no v e s 
que puedes ahogarte y que , además, te v a n 

a t r a ta r a z a p a t a z o s l o s de l a tripulación? 
— P u e s aunque me maten , qu i e ro se r mar imero . 
— A n d a , h i jo , y ha z lo que qu ie ras ; pero 

y a v e ras cómo te p e s a . 
E l m u c h a c h o se despidió de s u madre , y 

cog i endo dos m u d a s de ropa y d i e z cénti­
mos , se p u s o en cam ino . A n d a n d o , a n d a n ­
do, l legó a un monte y se encontró u n a 
g ru ta , en c u y a p u e r t a había e l s i gu iente 
l e t rero : 

<E1 H a d a Pa t i d i f u sa . Se d a n l ecc i ones 
de mag i a b l anca , negra y a m a r i l l a a prec ios 
c o n v e n c i o n a l e s . Se sacan mue l a s y se e n ­
seña e l francés.» 

A l leer esto e l m u c h a c h o se dirigió hac i a 
l a p u e r t a y llamó. 

A b r i e r o n , y asomó u n a v i e j ec i ta qire le 
preguntó: 

—¿Quién eres y a qué v i enes a q u í ^ 
— M e l l a m o Recaredo , y v engo a que me 

deje u s t e d pasar l a noche bajo techado . 
V o y a a l i s t a rme de grumete en l a m a r i n a 
mercante , y soy un buen m u c h a c h o que se 
l a v a t o d o s los días y se m u d a todas las semanas . 

— E n t o n c e s — d i j o e l h a d a s on r i endo—t rae s patente l i m p i a y 
te cobi jo en m i casa ; pero me has de serv i r t res días y t res 
noches , y s i m e s i r v e s b i en te haré u n rega lo . 

Consintió Recaredo , y durante tres días y t res noches fregó 
l a l o z a d e l hada , le guisó la c o m i d a , cosa m u y s enc i l l a , porque 
las hadas no c o m e n más que pa ta tas f r i tas , y ta l maña se dio 
en c omp lac e r l a , que P a t i d i f u s a quedó contentísima. 

A l a mañana de l cua r t o día se despidió el m u c h a c h o de s u 
pro tec to ra , y ésta por t odo regalo le dio u n s i l ba to , diciéndole: 

— T o m a , y y a puedes quedar contento de haberme conoc ido . 
—¿Y qué quiere u s t e d que haga c o n este p i t o ?—d i j o e l 

m u c h a c h o — . ¡Como no v a y a t o c a n d o po r e l c a m i n o p a r a no 
abur r i rme ! 

— E s t e p i t o t i ene m u c h a s v i r tudes . E n cua lqu i e r apuro en 
que te veas no t i enes más que t oca r l o tres 
veces y dec i r : 

Sl lbat l to , s i lbat i to , 
esta cosa necesito. 

E n e l acto verás cómo te s i r v e . 
Marchóse Recaredo m u y contento , y a l 

l l egar a l puer to de mar se alistó de g r u m e ­
te en u n barco , y como era nuevo en e l 
o f ic io lo hacía tan m a l , que t odos l os o f i ­
c i a l e s le zu r r aban l a b a d a n a de lo l i ndo . 

V e r d a d es que e l muchacho e ra m u y 
t rav i e so : po rque ¿a quién s ino a él se le 
ocurre ca l en ta r e l café quemando dos l i b ras 
de tabaco p i cado? 

O t r a v e z le cortó las orejas a l m o n o d e l 
con t ramaes t re po rque le había dado u n 
mord i s c o . 

E l capitán encerró en e l ca labozo a l t r a ­
v i e so grumete y lo tuvo ocho días a p a n 
y agua . 

Pe ro buen cu idado le dio este enc ierro a 
a Recaredo . C o n e l p i to en s u poder , no tenía pa ra qué p r e ­
ocuparse de la c o m i d a . T o c a b a s u p i t o , pedía comer jamón, 
y u n jamón se le p r e sen taba meneándose respe tuosamente , 
c o m o d i c i endo : 

—Aquí me t ienes ; puedes comerme cuando qu i e ras , que 
para eso he ven ido a l s on de t u s i l ba to . 

Sob r e v ino u n a t empes t ad fur iosa y nad i e se acordó de sacar 
a Reca r edo de s u enc i e r ro , por más que g r i t aba y go lpeaba lá 

Ayuntamiento de Madrid



pue r t a d e l c a l abo zo . C a n s a d o y a , se r e s i g n a ­
b a a mor i r o l v i dado , cuando se acordó d e l 
rega lo d e l hada , y sacando e l p i to , le tocó t res 
veces y d i jo : 

—Si lba t i t o , s i lbat i to , 
sa l i r pronto necesito. 

A l pun to se desco r r i e r on l os cerro jos y pudo sa l i r sobre 
cub i e r t a . 

A p e n a s hubo pues to en e l l a l os p i e s se oyó u n s in i e s t r o 
cru j ido , y e l barco se acostó sobre u n a b a n d a en u n a c o s t a 
desconoc ida . 

L a tripulación se lanzó a l os botes , y e l pobre Recaredo se 
encontró so lo en e l b u q u e náufrago. 

E n vano g r i t aba que le soco r r i e sen , porque , t emerosos l os 
de l a s l anchas de re tardar unos m i n u t o s s u viaje a t i e r ra , le 
decían: 

— E x p r e s i o n e s a l os peces y un abrazo a los t i bu rones . 

L a t empes t ad estrelló l os bo tes con t ra l a cos ta , y sólo unos 
pocos t r i pu l an t e s p u d i e r o n sa l va r s e a nado . L o s demás e s t a ­
b a n a pun t o de ahogarse ; pero Recaredo sacó e l s i l ba to , le 
tocó y d i jo : 

—Si lbat i to , s i lbat i to , 
u n vapor yo necesito. 

Y en e l ac to e l b u q u e ave r i ado y a 
pun to de sumerg i r se se convirtió en un 
he rmoso vapor de dos ch imeneas que se 
mane jaba a l a v e z c omo u n caba l l o . 

E l m u c h a c h o se acercó c o n e l ba rco 
nuevo a sus ant i guos compañeros que e s ­
taban en pe l i g ro y logró sa l va r l os a t odos . 

—¿No me encargaba is que les d i e r j a 
expres i ones a los peces?—preguntó e l m u ­
c h a c h o — . P u e s a poco so i s v o so t r o s l o s que se las da i s . 

Q u e d a r o n l os mar ine ros so rp rend idos a l verse en un buque 
tan he rmoso ; mas e l ant i guo g rumete no qu i so "dec i r l e s cómo 
se lo había p r o p o r c i o n a d o . 

P a s a d a l a t e m p e s t a d se ace rca ron a l a c o s t a y r ecog i e ron a 
los que ha|bían c o n -

Úifll'MIH ^ 1 segu ido l l egar a e l l a , 
e n t r e l os c u a l e s se 
c on taban e l capitán y 
e l con t r ; maes t r e . 

P r e g u n t a r o n éstos 
quién era e l patrón de 
aque l b i que, y juzgúe­
se de L U a sombro a l 
enterarse d e que e ra 
Reca redo . 

A g r a d e c i d o e l c a p i ­
tán, cuando volvió a s u 
p a í s p r o p u s o a l m u ­
chacho dar l e por e s p o ­
sa u n a de sus hi jas, y 
Reca redo a c e p t ó , d i ­
c i endo que e l e g i d a ' a 
que le parec iese más 
d i sc re ta ; p e r o e ra l a 

más fea y l a mayor de 
todas , y e l capitán se 
opuso , d i c i e n d o q u e 
era lástima q u e u n m u ­
chacho j oven se ca sa ra 
c o n u n a m u j e r d e 
cua r en ta años, y ade ­
más t an fea. 

— N o tengáis c u i d a ­
do , que yo me encargo 
de t odo . 

Y ence r rándose en 
s u c u a r t o , tocó t res 
v e c e s e l s i l ba to y di jo: 

—Si lba t i t o , s i lbat ito 
joven y be l la l a necesito. 

Y l a m u c h a c h a se 
convirtió e n l a c h i c a 
más g u a p a de s u p u e ­
b lo , aparen tando apenas ve inte años. 

— T e adv i e r t o—d i j o e l capitán—que es p r ec i so que se le 

arregle l a r opa , po rque como ha re juvenec ido y se h a q u e d a ­

do más baja , t o d a le está l a r ga . 

— E s o es c o sa mía—dijo Recaredo . 

Y s a c a n d o s u s i lba to , en u n per iquete 
h i z o que la r opa quedase a l a m e d i d a y 
que nuevos trajes c o m p l e t a r a n e l e qu ipo 
de l a n o v i a . 

U n c r i ado , m u y amigo de enterarse de 
cuan to no le impo r t aba , oyó e l s i l b a t o , y 
conoc i endo sus efectos, decidió robar l e . 

As í l o h i z o l a noche de l a s bodas , y encerrándose en u n a 
habitación, silbó cua t ro veces ; no b i e n hubo dado e l cua r t o 
p i t ido , apareció u n a v ie ja con un palo, y en u n m i n u t o le molió 
l a s c o s t i l l a s y le quitó e l p i to mágico, que y a nad i e h a v u e l t o 
a poseer . 

L a boda se celebró, 
y a todos«figasajó 
con u n soberbio banquete 
que estuvo de rechupete; 
mas no se me convidó. 
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unirlas di Pirulí... repusiera 
] bordadora 

L i s magdalenas... re l lenas, 
de Magdalena 

E s natural que una P I -
ru l inda sienta cierta s i m ­
patía por sus t o c a y a s 
¿verdad? 

P o r ejemplo Rosi ta , V io l e ta , Jacinta y Margar i ta prefieren respectiva­
mente las rosas y las violetas, l o s jacintos y las margaritas, a las de­
más flores. 

A Carmenc i ta , le gustarla v i v i r en u n carmen granadino; el mejor re­

galo que se l a puede hacer a Rosario es un Idem (aunque me sospecho 
que s i el rosario ha de ser de madera, Chari to preferiría un collar de 
perlas); y a Pepita la divierte sembrar pepitas de pera o de melón, aun 
cuando también me sospecho que preferirla encontrárselas de oro. 

E n fin, Tec la asegura muy seria que no ha aprendido a tocar el piano 

Í
iorque le darla pena tener que golpear a sus tocayas de marfil aunque 
odos sabemos que no ha aprendido el piano porque le parece más có­

modo tocar el gramófono. 

Todo esto bastarla para justificar el entusiasmo que siente Magdalena 
por los bol l i tos jorobados, que se l laman como el la. 

Y es lo que dice: le da tanta pena que las pobres magdalenitas sean 
cheposas, que en cuanto coge una entre sus manos, lo primero que hace 
es quitarle la joroba de un mordisco. 

Las prefiere desde luego a los «suizos» y a los «croissants», a los 
«brioches» y a las «ensaimadas» y a las tortas de Alcázar. 

Pero lo que s i es un poco extraño es que las prefiera no solamente a 
los demás bol los, sino también a los pasteles y a cualquier otra golos ina. 

Cuando sus papas l levan a Magdalena a merendar a una pastelería 
o a un salón de té, ya se sabe que ha de pedir un vaso de leche con «mu­
chas» magdalenas. 

Y cuando Magdalena Invita en su casa amlguitos a 
merendar, les deja generosamente los pasteles y la em­
prende con las magdalenas que, ya se sabe, no pue­
den faltar. 

Y todos contentos, porque a Mar i Tere lo que más le 
gustan son los pasteles de hojaldre y a su hermano Ja i -
mito los «rusos», y a Eloísa y a Pilarín los de crema, y 
los de almendra a Mano l o y a Maru ja . 

Ahora que yo he encontrado la manera de convertir 
las magdalenas en pasteles, mediante una receta muy 
senci l la que Magdalena se ha apresurado a real izar no 
más tarde que el jueves último en que, una vez más, hizo 
de anfitriona. 

Bueno , esto de «anfitriona» no necesito recordaros 
que no es ningún insulto, como se creía el muy Ignoran­
tón de Mano lo , que llamó «anfitriona» a su hermana 
Maru ja , porque se creyó que le habla quitado una canica 
de cr i s ta l . 

nombre de un noble griego, rey de Tebas, j esposo d e t m a be l la dama 
l l amada A lcmena; e l ta] Anfitrión era muy aficionado a recibir amigos y a 
agasajarles con espléndidos festines, afición que a sos amigos les parecía 
de perlas, como os podéis suponer. 

Y en recuerdo de aquel Anfitrión, se da su nombre a toda persona 
que Invita a una comida, a una merienda o a otras muchas cosas, siem­
pre que la Invitación no consista en inv i tar a la gente a «roe se marche. 

Pues b ien, Magdalena hizo de anfitriona el jueves, porque invitó a 
sus amigos a merendar, y aquel la merienda fué marcada con el aconteci­
miento de que en e l la se s irvieron magdalenas convert idas en pasteles. 

La receta, como mia , es sencillísima. Se prepara pr imero una nata ba­
t ida , lo que aqul l lamamos nata a l a catalana, y que los franceses ••«•«•»— 
«Chantilly» y que se ut i l i za en muchos pasteles. Y se prepara también 
ana nat l l la de chocolate, que esté bastante espesa. 

Luego se coge cada magdalena y se le quita la joroba , cortándola con 
un cuchi l lo b ien afilado. C o n la punta del cuch i l l o se ahonda un poco en 
el s i t io donde estaba l a joroba, y se practica asi un huequecito. Este 
hueco se l l ena con nata, de manera que rebase un poco; es decir, que 

la magdalena vuelve a estar jorobada, pero 
su chepa es ahora de nata. Y se cubre todo 
con la crema de chocolate. Conviene real izar 
esta operación en un s i t io lo mis fresco po­
s ib le , para que l a nat i i la de chocolate se cua­
je en seguida. 

¡Menudo éxito han obtenido las magdale­
nas convertidas en pasteles! ¡Y menudo éxi­
to el de l a «anfitriona»! Ex i t o de repostera y 
también de bordadora, porque §n aque l la 
merienda ino lv idable , se estrenó nada menos 
que una mantelería de té bordada por la pro­
pia Mag-
d a l c n a . 

Cierto 
q u e l a 
labor no 
era muy 
d i f í c i l 
n i muy 
COIII p l i -
c a d a , 
pues co-
m o p o ­
déis ver­
lo en es­

ta página, se trata de un dibujo que 
se ejecuta facil lsimamente a punto 
«lanzado». 

Pero como el mantel y las d i m i ­
nutas servilletas eran de «toile» de 
hi lo , color salmón y el bordado es­
taba hecho con algodón de bordar 
azul marino, el efecto era tan gra­
cioso y hasta lujoso, como s i se hu ­
biera tratado de los m i s compl ica­
dos calados o de los más finos en­
cajes. 

¡Mi! se me o lv idaba l o mejor; lo 
mejor para Magdalena. 

Y es el postre que tuvo a l día s i ­
guiente, gracias a las jorobitas cor­
tadas de «sus tocayas». 

Se las comió mezcladas cen mer­
melada; ¡no os digo más! 

Como todas sabéis perfectamente, Anfitrión era el 

Q«WW»««A^J«nfr«^^^««»Sf»rf«#v»««vWW»«»"«»WV>«^ 
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' Todos ¡os Pinochistas pueden enviamos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 

Canguro 
A. R. de la Rosa 

X , por Lucas llzaur 

CUPON 
O D J C 

C O L A B O O A C I O N 
P I N O C H I / T A 

/ T I C U P O N / I B V t M I A 
NV IAB UN SOÍO T R A B A J O 

Rlcardito y su perrito 
V i r g in i a Mur i l l o 

M i doncel la 
Amparo S. Miguel 

P i r u l a — B o n i Torre 
U n ch ivo—J. Gorr i t i 

U n b a l a n d r o - P e d r o Arelüo E l e f a n t e - C e l i a Fernández M a r i ^ i t o R o m e r o ^ ü V a ? 7 M I ga r i t o—M. " D . Ortega 

Barco mercante 

Minué-TeresitaTruio .3 ^ 1 ^ - ^ ™ iSífflí? M « r ° M " < « Andrés Ruiz de !a Rosa 

I ^ I ~ " i , 1 i—- 1 1- 1 

, , „ . ., U n nerro P e r a U n tiesto 
Tendiendo la ropa U n c a r r o - E s t a n i s l a o Ro land l V i c to r i a López A g u i l a - J a i m e S i l v a Fernanda Babia Mirla Suma 

~ TT"^ Ampara S.MIgail 
U n a n ina U n p a t i t o 

M a n a Sesma 

U n a camioneta 
Estanis lao Ro land l U n pol lo 

Femando Rubio 
U n a chica 
BEPIIIZ fllcabé 

L a flecha de oro 
Estanis lao Ro land l 

S i l u e t a 
Guillermina Saiichai 
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L O S D O S . P E R R O S 

D o s perros hay en el dibujo. 

M u y contentos y muy alegres. 

L a causa de su alegría la averiguaréis en seguida si 

cogéis un lápiz y unís los números con líneas empezan­

do en el número 1 y s iguiendo el correspondiente, orden 

hasta terminar en el 36. 

E L C O C O D R I L O E N F U R E C I D O 

Este cocodr i l o está muy furioso 

porque ha visto algo que le ha 

puesto de mal humor. 

¿Podríais v o s o t r o s averiguar 

qué es lo que le ha puesto de mal 

humor a l cocodr i l o? 

Escond ido entre l a maleza está. 

. 3 5 , / 

. 3 6 .1 
10 ' 

' 3 7 

5 • + 

9 . 

a. 
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1.—Habla una vez un Rey y una Reina que 
estaban muy disgustados por no tener hijos; tan 
disgustados que se empieza a decir y no se acaba. 
A l fin l a Reina tuvo una niña. 

2 . — E l bautizo fué espléndido; dieron por ma­
drinas a la Princesita todas las hadas que pudie­
ron encontraren el reino, para que, otorgándole 
cada una de ellas un don, la Princesa poseyera 
todas las perfecciones imaginables. 

3.—Después de las ceremonias del bautizo, los 
invitados volvieron al palacio del Rey, en donde 
habla un gran festín para las bodas. Delante de 
cada una de ellas pusieron un cubierto magnifico 
en un estuche de oro macizo. 

4.—Pero cuando todos se sentaban a la mesa, 
vieron entrar a un hada muy vieja, a la que no 
habían invitado porque l levaba más de cincuenta 
años s in sal ir de una torre y la creían muerta o 
encantada. 

5 . — E l Rey hizo que le pusieran un cubierto; 
pero no hubo manera de l iarle un estuche de oro 
macizo como a las otras. La vieja creyó que l a 
despreciaban y murmuró algunas amenazas entre 
dientes. 

6 .—Una de las hadas jóvenes que estaba a su 
lado, la oyó y pensando que podria hacer a la 
Princesita algún obsequio poco grato, en cuanto 
se levantaron de la mesa fue a ocultarse detrás de 
unos tapices. 

7.—Entretanto las hadas comenzaron a con­
c e d e r sus dones a la Pr incesa. La más joven pre­
dijo que serla la criatura más hermosa del mundo, 
la que le seguía dijo que tendría la sabiduría de 
un ángel. 

8 .—La tercera que todo lo haría con primor; l a 
cuarta que bai lar la admirablemente; la quinta 
que cantarla como un ruiseñor, y la sexta, que 
tocarla toda clase de instrumentos con perfección 
suma. 

9.—Cuando le llegó la vez a l a anciana hada, 
dijo, temblándole la cabeza, más por la rabia que 
por los años, que la Princesa se atravesarla la 
mano con un huso, de resultas de lo cual mor i r la . 

A l oír esto... (Continuará.) 
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